
 

 

 

                                                                

 

 

 

 

“Argumentación Juridica” 

(Unidad III) 

 

Catedrático: Lic. Roberto Rene Pinto Rojas 

 

Presenta: Nallely Cristel Méndez Osuna 

  

Lic. En Derecho 7° “A” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

TEORÍAS DE LA ARGUMENTACIÓN 

JURÍDICA 

 

Sin temor a equivocarnos, es Theodor 

Viehweg el padre o creador de las bases a 

partir de las cuales se desarrollaron en 

Europa y en América las distintas ramas o 

corrientes acerca de la argumentación 

jurídica. 

 Su obra de referencia aparece en 1953, 

conociendo un inusitado éxito editorial. Su 

finalidad clara: crear un nuevo método para 

la interpretación y aplicación del Derecho. 

Viehweg presenta, en primer lugar, el pensamiento de Vico que 

en una famosa guía de estudios, trató de conciliar el modo 

antiguo y el modo moderno de proceder al examen de los 

distintos conocimientos que interesan al ser humano.  

Al aludir a los métodos científicos, Vico calificaba al antiguo 

como retórico y al nuevo como crítico. El antiguo es una herencia 

del clasicismo grecorromano trasmitido desde Cicerón y se basa 

en el sentido común que se intercambia con lo verosímil, 

operando por medio de silogismos. 

Las teorías de la argumentación jurídica se 

desarrollan en Europa tras la Segunda Guerra 

Mundial (desde la década de los 50 en 

adelante) con un denominador común: la 

búsqueda de la racionalidad de la decisión 

jurídica, así como el estudio de la justificación 

del proceso de toma de decisiones. 

 

El régimen Obligatorio se podría concebir como:  

“La forma o el medio, de afiliación con el Seguro Social, con el que 

cuenta el individuo”, caracterizado por ser sujetos de las mismas 

personas que como lo establece en sus tres fracciones el numeral 12 

de la Ley del Seguro Social 

Aristóteles se ocupó del arte de disputar e intentó convertirlo en un 

cuerpo filosófico. Para el Estagirita, hay dos clases de argumentos: los 

apodícticos, que se mueven en el ámbito de la verdad, y los 

dialécticos, centrados en el campo de lo meramente opinable. 

. La Tópica pertenece al terreno de lo dialéctico y es necesario 

encontrar un método que permita establecer silogismos sobre todos 

los problemas para evitar contradicciones. Para este filósofo, las 

conclusiones dialécticas son aquellas que tienen como premisas 

opiniones acreditadas y verosímiles que cuentan con aceptación. 

 
 

Los modos de fundamentación en la Dialéctica son la inducción, 

el silogismo y además cuatro mecanismos de apoyo: el 

descubrimiento de las premisas principales, la distinción de las 

denominaciones de las cosas, el descubrimiento de los distintos 

géneros o tipos, y la obtención de las analogías o semejanzas 

entre géneros. Realizada esta labor, se puede tratar el tema de 

los tópicos, puntos de vista utilizables y aceptados 

universalmente, que se emplean en pro y en contra de todo 

aquello sobre los que se opina para obtener la verdad.  

 

Para Viehweg, la Tópica es la técnica de 

pensamiento que se orienta hacia el problema. 

Rechaza el sistema aporético de Aristóteles 

para sostener que aquélla es una técnica de 

tipo problemático.  

Todo problema origina un arte de invención, 

una pluralidad de posibilidades. En palabras 

de Hartmann, debe contraponerse el modo de 

pensar problemático y el modo de pensar 

sistemático, aunque tengan conexiones.  

 

 
 

La Tópica también presenta conexiones con el Ars Combinatoria, 

para la cual aquélla no es un método dado que carece de un 

mecanismo lógico-deductivo. Lulio y Leibniz intentaron, sin 

embargo, pasar al campo del Derecho el método matemático con 

un proyecto de casuística jurídica general, que fracasó por 

reducir la variedad del lenguaje a un lenguaje de precisión. 

Llegamos así a la Axiomática. La cultura moderna occidental 

desea concebir la jurisprudencia como una verdadera ciencia, 

rechazando la Tópica. Se parte del trabajo previo de ésta, 

sistematizándolo, poniendo los conceptos en un orden lógico para 

asegurar un método deductivo. 

 

La relación entre la Tópica y el 

Derecho Civil, en el cual es difícil 

hallar deducciones de largo alcance, 

puede existir. Tras examinar textos 

del Derecho romano, el autor 

concluye que es éste un modo de 

pensar de tipo problemático, 

integrado por proposiciones y 

conceptos; la Tópica colecciona 

puntos de vista y los engloba en 

catálogos, creando una 

jurisprudencia regular en palabras 

de Viehweg, es decir, se trataría de 

una Tópica de segundo grado. 

 

Esta sistematización no es un trabajo difícil: por medio del método 

axiomático (ordenar los conceptos de acuerdo con su dependencia 

lógica). Pero Viehweg objeta algo:  

 

¿hasta qué punto se ha desterrado la Tópica? Para que esto se 

produzca, hay que seguir un formalismo riguroso mediante dos 

métodos: entender los conceptos jurídicos exclusivamente desde la 

relación en que se hallen y adoptar el sistema de Leibniz ya descrito. 

Piel hace en el año 1930 una ordenación del Derecho privado, imitando la posición de un legislador; busca la participación de la 

comunidad, la justicia y el orden. Más adelante, será Esser quien afirmará que los conceptos de la jurisprudencia sólo cobran sentido a 

partir de la idea de justicia y que hay siempre juicios de interés. Se funda este autor en el Derecho Natural, no en el Positivo.  

 



 

 

De acuerdo con Wilburg, nuestro Derecho está petrificado en un 

sistema rígido y de ser flexibilizado.  

Los principios proporcionan resultados aceptables siempre que se les 

ligue a la idea de justicia. Considerados de modo absoluto, sería 

inaplicables.  

El Derecho Positivo permite extraer de su seno una multitud de 

principios y no uno solo omnicomprensivo  

 

Algunos aspectos del pensamiento de Viehweg son 

cuestionables. Discutible es la necesidad de obtener el 

consenso, lo cual no sucede siempre en el campo del Derecho.  

Tampoco es determinante la obtención de una decisión justa 

"aquí y ahora", sino más bien una decisión razonable 

adecuada al Derecho vigente y a unos criterios mínimos de 

racionalidad. 
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Y tampoco se puede considerar el 

mundo del Derecho como un 

conjunto de aporías, dado que 

existen multitud de normas más 

claras en su contenido algunas que 

otras cuya virtualidad práctica 

depende de los casos concretos en 

que se haya de aplicar y de la 

simplicidad o complejidad con que 

tal caso se presente  


